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    BIENVENIDO, SOÑADOR


     


    “Todo gran sueño comienza con un gran soñador. Recuerda siempre: tienes en tu interior la fuerza, la paciencia y la pasión para alcanzar las estrellas y cambiar el mundo.” —Harriet Tubman.


     


    “El mundo necesita soñadores y el mundo necesita hacedores. Pero, sobre todo, el mundo necesita soñadores que hacen.” —Sarah Ban Breathnach.


     


    Puede que en este momento sea un desconocido para ti, a menos que hayas leído alguno de mis libros: Mamá, ¡Llegaré a Marte!: 7 Aprendizajes para Vivir tus Sueños, o Zee, la abeja de la pasión. Por eso, te contaré de mí. 


    Tengo 28 años y estudié la carrera de Arquitectura porque amaba la idea de crear algo en mi mente y materializarlo en la realidad. Después de graduarme de la universidad y darme cuenta que en la vida real esa creatividad estaba limitada por un terreno, un cliente, el presupuesto, la mano de obra, los materiales, ¡y hasta el clima! Comencé a sentir que mi profesión no me llenaba; que me gustaba, pero no me hacía soñar. Doy por supuesto que les sucede a muchas personas, y que no se atreven a aceptarlo por miedo de decepcionar a sus padres, amigos o hasta al vecino.


    Lo que en su momento consideré un fracaso, por haber desperdiciado 5 años de mi vida estudiando una carrera a la que no me quería dedicar, y 5 años más ejerciéndola, resultó un paso muy necesario para desarrollar mi creatividad hasta el descubrimiento de mi verdadera pasión: escribir historias y artículos que dejen valor a los lectores y les ayuden a mejorar la calidad de sus vidas. 


    Cuando tuve la idea de este libro, me di cuenta que todavía podía seguir sacándole más provecho a ese “fracaso”, utilizándolo como una gran analogía para compartir mis experiencias y conocimientos  en el campo del desarrollo personal, la autorealización, y acercar a mis lectores a cumplir sus sueños. De manera que lo hecho se ve reflejado en la publicación de mi primer libro, ser un Best Seller en su categoría, y ver mi nombre junto al de mi ídolo, J.K. Rowling, aunque haya sido por tan solo unos días en la página de Amazon.  


    Si algo de valor me dejaron los 5 años de experiencia como arquitecto, es darme cuenta que construir la Vida de tus Sueños es más similar de lo que imaginaba a Construir la Casa de tus Sueños. Esa en la que todos soñamos vivir algún día; ya sea una cabaña construida con nada más que madera, adentrada en un bosque de coníferas y vivir como ermitaño; o en una lujosa mansión en Palm Beach, Beverly Hills o los Hamptons. A fin de cuentas, ambas pertenecen al mismo proceso edificativo. Lo único que varía son los materiales y la mano de obra con la que los construyes. 


    Este libro no pretende descubrir el hilo negro en el tema del éxito, los sueños, la felicidad y el desarrollo personal. Hablará de lo que todos los autores del género hablan, pero de una forma distinta a cualquier otra, desde una perspectiva con la que estoy familiarizado: el diseño y la construcción.


    En algún momento de nuestras vidas, si todo sale como lo planeamos, iremos con algún arquitecto que diseñe la casa de nuestros sueños como un traje a la medida; y en su efecto pasar a su construcción, decoración, amueblado y finalmente habitarla. 


    Ir con ese arquitecto para que dé forma a todos nuestros deseos es uno de los momentos más importantes de la vida. Es algo con lo que sueñan las niñas desde que juegan a las muñecas, o los niños cuando lo hacen con sus carritos y tienen que buscar algún lugar en donde estacionarse después de pasear en él todo el día.


    Para ese paso tan importante es necesario contratar los servicios de un experto del diseño de espacios y, para entonces, haber contratado a otro experto en construcción; algo así no se puede dejar a la improvisación.


     Pero, si es tan importante ir con un experto para proyectar la casa de nuestros sueños,


    ¿No deberíamos también dejar en manos de un experto diseñar la vida de nuestros sueños?


    Sé que no es muy fácil encontrarlos y que alguien con tales facultades no debe ser nada barato, pero no te preocupes, no le tendrás que pagar ni un centavo a esa persona. No hay nadie mejor capacitado para diseñar la vida con la que siempre has soñado, que TÚ.


    Lo sé, lo sé, estarás pensando, “pero yo qué puedo saber acerca de diseñar vidas”. De nuevo, no te preocupes, la mayoría no lo sabe. ¿Has visto esas casas sin forma, que le van agregando un cuarto a otro cuarto conforme van creciendo las necesidades de los habitantes, y que al final terminan como un Frankenstein multicolor? A eso me refiero. 


    Nos dejamos llevar por la inercia de la vida sin preguntarnos qué queremos hacer con ella. Terminamos viviendo en una casa moldeada a las circunstancias; en lugar de encontrar las circunstancias que favorezcan la construcción de la casa tal cual la deseamos.


    En Guía Rápida aprenderás a ser el Arquitecto de tu vida. Aunque suene una frase trillada, aquí no solo te diré que tienes que serlo, sino de qué forma, que es lo más importante.


     Si tú no eres quien diseñe tu vida, otros terminarán haciéndolo por ti; incluido ese trabajo que odias, o tus familiares que critican cada una de tus decisiones. 


    En Ladrillo a Ladrillo, te enseñaré a asentar todas las ideas que giran en tu mente desde niño para la casa de tus sueños: todas aquellas imágenes de revistas o de Pinterest que llevas guardando para este momento. Al final de este manual tendrás un idea tan clara, que sabrás hasta de qué color quieres que sea el techo de la lavandería, además de cómo llegar a materializar esa terraza con imponente vista al mar en la que pasarás tus tardes de lectura, contemplando el ocaso. Incluso saber actuar en casos en los que el grifo de la cocina solo expulse agua color café y tengas que repararlo. 


    Pero debo advertirte algo, no se trata solo de enseñarte a ser el mejor Arquitecto de vidas, también de ser el Constructor. Aprenderás a ser el pensador y también el hacedor, el ying y el yang de la creación. De nada sirven una serie de líneas asentadas en una hoja de papel si están guardadas bajo el colchón de tu cama, esperando a que llegue el momento adecuado para empezar la construcción. Los momentos perfectos se hacen, así como la suerte se construye; cuando la oportunidad se te cruza en el camino y tu preparación te permite sacarle provecho. Por ello, la suerte se encuentra trabajando por lo que quieres.


    Así que si no estás dispuesto a trabajar de sol a sol por la vida de tus sueños como un albañil cavando una zanja a 40 grados al medio día, todas las palabras de este libro no te servirán si quiera para poner la primera piedra de tu construcción. Porque el papel de arquitecto es relativamente fácil. Todos amamos fantasear con la casa de nuestros sueños y dar rienda suelta a nuestra imaginación. Pero en la construcción de nuestra vida también tenemos que ser muchas cosas más: el albañil, el supervisor, el constructor, el plomero, el electricista, el decorador, el jardinero y, finalmente, el habitante. Aquí te enseñaré a desempeñarte como un maestro en cada oficio. 


    Si estás dispuesto a convertirte en esa persona multifacética, como navaja suiza, este manual de construcción de una vida te llevará por el proceso y te ayudará en la construcción de esa casa de tus sueños Ladrillo a Ladrillo. 


    ¿Listo para comenzar?


     


     


     


    


    


    

  


  


  
    DESCUBRIENDO LA VOCACIÓN DE TU TERRENO


     


    “De todos los conocimientos posibles, el más sabio y útil es conocerse a sí mismo.” —William Shakespeare.


     


    “Autoconocimiento es aceptar tus deficiencias y acentuar tus fortalezas. Es estar en paz contigo mismo y con tus habilidades. Trata de llegar al punto donde te entiendas y conozcas tus fortalezas, después apuesta todo en ellas.” —Gary Vaynerchuk. 


     


    Toda buena edificación requiere de un buen terreno. Es imposible desplantar un edificio de veinte pisos sobre un pantano, a menos de que se aplique un diseño estructural excepcional, que a veces termina siendo más costoso que el mismo sitio. 


    Si no conocemos la vocación del terreno, ¿cómo pretendemos saber si es el adecuado para la casa de nuestros sueños? 


    Debemos conocer exactamente dónde estamos parados en la vida para saber cuánto nos costará adecuarla a nuestro proyecto. 


    Imagina que quieres una residencia con vista al mar, y pasa que tu terreno está entre los arboles de una sierra nevada. Sería algo imposible. Así como en la vida, no podemos pretender ser jugadores profesionales de la NBA cuando medimos 1.50 m. No sería un terreno muy bueno para el proyecto. Necesitamos conocer las fuerzas favorables y desfavorables en los terrenos de nuestras habilidades y aptitudes.  


    Si tu terreno tiene una gran vista, deberías de aprovecharla y abrir ventanales hacia esa orientación. Sin embargo, no es una obligación si quieres una casa con mucha privacidad. Así como no es obligación tener que sacarle provecho a ser un crack con el balón si la vida de deportista no te agrada, por mucho que pudieras llegar a ser un futbolista talentoso. 


    El terreno de la vida son las ventajas y desventajas que tenemos para alcanzar las condiciones que queremos. Si la vida de nuestros sueños la lográramos al tener una gran empresa, que tu padre sea un empresario exitoso sería una condición más que óptima para desplantar tu proyecto, y deberías de aprovecharlo en tu diseño. El haber crecido viendo cómo se construía algo a lo que aspiras convertirte aplanará el terreno de tu vida, al igual que la experiencia y consejos que te puede aportar tu padre, como también el capital inicial que te podría facilitar para comenzar tu primera empresa. Pero recuerda, las ventajas y desventajas naturales no tienen que ser aprovechadas por obligación. Si tu padre es un empresario, no significa que no puedes ser el CFO de Facebook, convirtiéndote en un empleado de alto nivel, escalando la pirámide organizacional de la compañía que te propongas. 


    Por suerte, todos los terrenos son moldeables, y eso siempre tendrá un precio extra. Ya tú decidirás si lo pagas o te quedas llorando mientras las circunstancias de tu vida terminen por construir en él la casa que ella se le antoje. Tal vez hasta acabe siendo una vivienda de tres niveles, cuando tú odias bajar y subir escaleras.


    Si tú quieres ser un emprendedor, pero tus padres son un par de maestros y se oponen al riesgo de iniciar un negocio propio, aconsejándote que busques algo seguro como ellos, sin duda tienes un terreno desnivelado en tu contra. En ese caso, el precio que tendrás que pagar para nivelar las circunstancias a cómo lo necesitas será tener que enfrentarlos y hacerles ver que, a final de cuentas, es tu casa y solo tú vivirás en ella. Ellos te visitarán de vez en cuando, pero tú pasarás ahí todos los días. Entonces, ¿por qué tendrías que diseñar la casa a su gusto? Si se llegaran a oponer, a pesar de ello, el precio aumentaría y lo siguiente sería buscar la manera de que no te importe la opinión ajena. Ese sería el último precio en dicho sentido.  


    Otro costo a asumir sería el de conseguir el capital inicial para echar a andar tu empresa. Algo que tal vez te tome años de trabajar en algo que no amas del todo. Pero recuerda, de nada te sirve llorar porque el vecino nació con un terreno nivelado y tú no. Los terrenos de la vida no se nivelan con lágrimas, sino con acciones.  


    Si tu terreno tiene una hermosa vista, pero hay una casa que la tapa casi por completo. En ese caso tienes muchas opciones a diferentes precios. La más drástica sería hacer tanto dinero para comprarle la vivienda a tu vecino, demoler la construcción, abrir la vista y convertir el terreno en una extensión de tu jardín. ¿Genial, no? De hecho, eso es lo que hacen en la arquitectura de la vida aquellas personas que son dueños de una empresa cuando contratan a otros para que realicen trabajos que odian, que trabajan para los sueños de alguien más, y les ofrecen seguridad y sueldos competitivos. Esa medida tan drástica requeriría de muchos gastos, de pagar un precio muy alto. Pero otra opción sería elevar tu casa sobre pilotes hasta que sobrepase el tejado de tu vecino; algo menos drástico, no convencional, pero más barato. 


    Si el terreno de la casa de tus sueños se encuentra en el desierto, desear que los muros de ella sean formados por troncos de palmera del Amazonas será algo muy caro de trasladar, pero tú decidirás si pagas el precio. Es menester el contemplar qué situaciones, personas o recursos nivelan o desnivelan el terreno de nuestra vida, en referencia al diseño que tenemos en mente de la casa de nuestros sueños. De esta forma sabremos qué precio pagaremos o dónde tendremos ahorros si lo aprovechamos.


    Recuerda que se trata de tener una casa ideal, no la casa posible. 


    Las mejores herramientas que podemos utilizar para cuantificar las adecuaciones que tenemos que hacer a nuestro terreno son el par de  preguntas:


     


    ¿Qué ventajas tengo que pueden impulsar mi proyecto?


     


    ¿Qué desventajas tengo que pueden hundir mi proyecto?


     


    Una vez que hagas una lista, busca la manera de maximizar tus ventajas y minimizar tus desventajas.


     Si una desventaja es que te encuentras en el desierto, pero quieres una casa con amplios ventanales, la forma de minimizar la exposición a los rayos del sol es creando unos cortasoles muy bien diseñados, o sabiendo de entrada que tendrás que invertir en un costoso aparato de refrigeración para que el clima de tu casa sea el ideal. De ahí, sabrás si pagar el precio o no. 


    Una desventaja en el proyecto de tu vida sería no tener capital inicial con el cual empezar, tu terreno financiero estaría en pleno desierto. La forma de nivelar ese desventaja, o minimizarla, sería pidiendo un préstamos al banco; o si no quieres tener la presión de tener las mensualidades de los pagos, podrías buscar un socio inversionista. 


    Las desventajas de tu vida solo se minimizan si las conoces. No puedes trabajar en algo que desconoces o que no aceptas como un defecto. 


    Lo inverso sucede con las ventajas, pero funciona de la misma manera. Como en el ejemplo que describía anteriormente, si tu padre es un gran empresario y tú sueño verdadero es crear una empresa que fabrique cajas, el que él te preste el capital inicial es una gran ventaja que deberías aprovechar para ir más rápido. 


    Por ende, no podemos potencializar nuestras ventajas si las desconocemos. Solo se puede utilizar con maestría de lo que somos conscientes y nos familiarizamos. 


    Es muy importante conocer el terreno de nuestra vida antes de comenzar a conceptualizar la casa de nuestros sueños, que es el siguiente paso. 


     


    


    


    

  


  
    CONCEPTUALIZANDO TUS SUEÑOS


     


    “Somos lo que pensamos. Todo lo que somos surge con nuestros pensamientos. Con nuestros pensamientos construimos el mundo.” —Buddha. 


     


    “Las personas deberían perseguir lo que les apasiona. Eso los hará más felices que cualquier cosa.” —Elon Musk. 


     


    Cuando sigas tus pasiones, amarás tu vida. Entre más apasionada sea tu vida, más alineada estará con tu felicidad. Basado en ello, debemos comenzar con preguntarnos, ¿qué nos apasiona realmente? 


    La casa de nuestros sueños debe de reflejarlo. Se trata de que ésta tenga todos los espacios necesarios para la vida ideal dentro de ella. Por eso, necesitamos plantear los espacios ideales para llevar a cabo las actividades que más disfrutamos, que cada uno tenga un propósito. 


    Nuestra vida se crea primero en la mente, luego en la realidad, por eso es de vital importancia este primer paso de conceptualización. Debemos ser muy claros con lo que queremos. 


    Podríamos estar pensando en que deseamos que nuestras fachadas no tengan ventanas, que así nos gustaría que fuera nuestra casa. Si eres un amante de la privacidad o la oscuridad, adelante. Pero si nunca te has preguntado por qué las construcciones sin ventanas siempre te han parecido las más bonitas, indaga si lo que estás buscando detrás de ello no es “seguridad”; porque de ser así, podrías tener seguridad en tu vivienda sin que parezca una prisión, utilizando otros recursos arquitectónicos y tecnológicos. 


    O podrías estar pensando en una fachada con enormes ventanales. Pregúntate por qué. Podría ser que amas la luz natural, pero también la privacidad. En ese caso tu casa podría ser diseñada con múltiples tragaluces en el techo que satisfagan esos dos deseos. 


    El caso es preguntarnos, ¿qué hay en el fondo de lo que creemos querer? ¿Qué beneficio estamos persiguiendo? Porque la respuesta inmediata, y que nunca te has cuestionado, podría ser una falsa motivación que acabaría convirtiendo la casa de tus sueños en una pesadilla, aunque haya sido diseñada por ti mismo, ¿o por tus falsas motivaciones?


    En el diseño podrías pensar que la vida de tus sueños requiere convertirte en millonario, pero no te apasiona hacer dinero y amasar una fortuna; que lo que esté detrás de ello sea que solo quieras la libertad que significa tener dinero, o la misma seguridad de poder enfrentar cualquier imprevisto. Eso también lo puedes lograr sin tener que convertirte en Warren Buffet. 


    Debemos conceptualizar nuestra vida de acuerdo a verdaderas pasiones. Una forma fácil de saber si es una pasión es imaginándote en el proceso de edificar esa casa de tus sueños, y preguntándote si amas el día a día de la construcción, y no solo el producto terminado. 


    En la arquitectura de la vida es esencial amar el proceso, el camino, que la obra terminada en sí; de lo contrario, podríamos terminar construyendo una casa que no nos haga felices y darnos cuenta de ello en la primera noche que dormimos bajo su techo. Porque la verdadera pasión es lo que te mantendrá a flote en los momentos difíciles, cuando los rayos de sol ardan más fuerte sobre tu nuca mientras pegues ladrillo a ladrillo la vida de tus sueños.


    La vida soñada no es “cuando tenga esto”, es “cuando viva estas experiencias, o bajo estos estándares”. 


    Si el concepto de la vida que deseas no es 100% claro, te recomiendo no dar vuelta a la página. La incertidumbre es la madre de las desmotivaciones y los miedos, y te hará quedarte en la cama para no ir a construir tu residencia porque el día está solo un poco nublado. Cuando algo no te motiva, encontrarás pretextos por todos lados para no hacerlo. 


    La mayor motivación que podemos tener para construir la vida de nuestros sueños es saber con exactitud por qué nos levantamos cada día a pegar los ladrillos de nuestros anhelos. Por eso, el Autoconocimiento es el mejor instrumento de dibujo de un Arquitecto de vidas.


    Algo también importante a considerar es que no debe de importante lo que digan tus vecinos cuando les platiques de tu proyecto. Aunque vivas a su lado, y probablemente tengas que saludarlos a diario, ellos no habitarán tu casa. Así que si a tus vecinos, tus padres o tus amigos no les agrada tu concepto de casa, aconséjales que esas ideas que no van con sus gustos las apliquen en su propia vivienda. 


    Si todas las casas de tu vecindario son color blanco, pero tú quieres una verde chillante, que no te importe que seas el tema de conversación en todas las reuniones de vecinos. Ellos nunca entenderán que cada vez que llegues a tu casa y veas esas paredes pintadas de verde, evocarás el recuerdo de la casa de tu abuela en donde pasaste los momentos más felices de tu vida. El vecino siempre juzgará en pos de lo superficial, sin fundamento, pero serán palabras que se las llevará el viento. Ellos siempre encontrarán nuevas cosas que criticar y se les olvidarán las anteriores, para ellos es más fácil ver al lado, que mirar hacia su propio hogar y arreglar todas las cosas que odian de él. 


    Si tu sueño es ser un gran pintor y vivir de ello, sobrarán personas que te digan que no lo intentes, que los artistas se mueren de hambre. No dejes que ese tipo de prejuicios moldeen tus anhelos, o terminarás viviendo para lo demás. De las opiniones debes tomar las que te sirvan y dejar pasar las que no. Si “los artistas se mueren de hambre”, ya te tocará descubrir si ese caso aplica a tu persona. 


    Te advierto que también puedes caer en el caso contrario: que el concepto de tu casa ideal sea solo una fachada bonita para los demás, pero que por dentro sea un caos. Aunque es muy importante que la fachada de nuestro hogar nos cautive todos los días al llegar a éste, no debemos restarle importancia al interior, donde “viviremos” la experiencia de esa casa. Toma en cuenta su funcionamiento, las circulaciones, los ambientes, y cualquier elemento que no se aprecie con los ojos, sino con el resto de los sentidos. Así como en tu vida, no solo tienes que lucir impecable por fuera, sino también que tu interior fluya en emociones positivas.


    Debes de diseñar tu casa como si todos los recursos no tuvieran precio y vivieras en una isla desierta, donde nadie más opinará de ella. El fondo de tu concepto solo tú lo conocerás, y tratar de explicarlo a todo mundo te quitará valiosa energía que necesitarás para cargar ladrillos a la hora de la construcción. 


    Cuando tengas definido el concepto de cuándo tu vida será la de tus sueños, estarás listo para dar el siguiente paso. 


     


    *En caso de todavía no conocer tu verdadera pasión, recomiendo bajar gratis mi eBook: Zee, la abeja de la pasión: Cómo descubrirla y distinguirla de falsas motivaciones, dando click AQUI.


     


     


     


    


    


    

  



  

    ELABORANDO EL PROYECTO DE VIDA


     


    “Un plan no es nada, pero la planificación es todo.” —Dwight D. Eisenhower. 


     


    “Una meta sin un plan es solo un deseo.” —Larry Elder.


     


    Una vez definido el concepto de vida ideal que queremos experimentar, basado en pasiones, lo siguiente es elaborar el proyecto: los planos que seguiremos para construir nuestra vida. Serán el norte de la construcción y guía principal para medir nuestro avance. 


    Aquí también definirás los sistemas de instalaciones y servicios, aquello necesarios para un óptimo vivir en cualquier residencia. Así como en la edificación hay diferentes ingenierías de instalaciones, en la vida también existen instalaciones y servicios que necesitan plantearse a punto para que esa vida de ensueño funcione como reloj suizo. Todos esos complementos, aunque tienen que ser planeados para que armonicen con el diseño de la vivienda, serán tratados en un capítulo posterior.


    Esta es la etapa de la definición, donde las ideas se plasman con trazos en el papel. Cada línea de tus anhelos se definirá con la siguiente frase:


     


    Será la vida de mis sueños cuando :____________________


     


    Haz una lista con tantas condicionantes cuantas sean necesarias, cada una será como un plano de un gran proyecto de vida. Cuando hayas terminado, organiza cada punto en orden jerárquico hasta tener en la cima a la condicionante que al imaginarla te dará mayor felicidad. 


    Una vez que te quede claro cuál es la más importante para ti, arma en tu mente un proyecto, imaginando cómo pueden ser compatibles la primera y la segunda línea en una sola meta. Luego, esa meta trata de combinarla con la tercera condicionante en la lista. Si algo no encaja por más que intentes, tendrás que hacerla a un lado. La gran meta que vas formando siempre será más importante que alguna de las condicionantes.


    Utilizaré mi propio ejemplo para que quede más claro. La lista ya está ordenada en jerarquía:


    1. Será la vida de mis sueños cuando: Viva de hacer lo que me apasiona. 


    2.  Será la vida de mis sueños cuando: Comparta mi vida con mi pareja ideal (lo sé, es cursi, pero es algo importante para mí)


    3. Será la vida de mis sueños cuando: Tenga el tiempo para escribir siempre que quiera.


    4. Será la vida de mis sueños cuando: Cree personajes, mundos e historias que pueda compartir con los demás.


    5. Será la vida de mis sueños cuando: Transmita el conocimiento adquirido de mi pasión por conocer historias de personajes de éxito y sus claves de cómo llegaron a él. 


    6. Será la vida de mis sueños cuando: Tenga todo el tiempo que quiera para leer.


    7. Será la vida de mis sueños cuando: Viva cómodamente, sin limitaciones. 


    8. Será la vida de mis sueños cuando: Uno de mis libros sea un Best Seller Internacional. 


    9. Será la vida de mis sueños cuando: Pueda tomarme vacaciones cuando yo quiera.


    10 . Será la vida de mis sueños cuando: Ayude a mejorar el mundo, dejando huella en él.


     


    Cualquier cosa material que puedas poner como condicionante debes dejarla fuera, pues todas serán consecuencia de construir tu proyecto. Porque cuando se hace lo que se ama, con constancia y esfuerzo, el éxito y la abundancia de todo tipo llega eventualmente, incluido el económico.  


    Antes de seguir, tengo que aclarar algo: no quiere decir que solo se seré feliz hasta cumplir alguna de esas condicionantes, sino que cada vez que haga algo que me acerque a ello eso me dará felicidad, aunque sea un paso muy pequeño. Cuando se sabe adónde se quiere llegar, un milímetro hacia allá hace la diferencia en el maratón que estás por correr.  


    La felicidad no vendrá de alcanzar las condicionantes, sino de estar seguro que ese diseño se va haciendo realidad con cada acción y decisión que tomemos, además de saber que llegaremos a ellas por una vía que disfrutamos. Por ello es muy importante que el concepto de la casa de nuestros sueños sea basado en tus pasiones.


    Recuerda que para que sea un verdadero deseo del alma, llegar a esa condicionante implica que, aunque cueste trabajo y esfuerzo, ames el sinuoso camino para llegar a ella. Así serás feliz colocando ladrillo a ladrillo mientras construyes esa imagen con la que sueñas. 


    Tampoco pongo en la lista tener hijos, porque aunque sea una condicionante de mi vida ideal, antes tienen que pasar otras cosas, como vivir con mi pareja ideal. Pero eso no será problema en un futuro; como toda construcción, la casa de nuestros sueños se irá amoldando a las nuevas necesidades y anhelos siempre cambiantes, pero se dejará todo planeado, que algún cuarto de la casa se convertirá en la recamara de los niños, o se asignará un espacio para futuras ampliaciones.


    Volviendo a la lista, ahora buscaré la forma de que la primera y la segunda premisa de la lista vayan formando un proyecto. ¿Cómo puedo hacer para que el vivir de mi pasión y compartir mis días con mi pareja ideal convivieran en armonía, o incluso se potencializaran unas a otras? Primero, en el capítulo de la conceptualización ya debería de tener muy clara una idea general de lo que quiero. En ese caso sé que mi pasión tiene que ver con construir mundos, personajes e historias a través de la escritura. 


     Entonces, la respuesta a la pregunta anterior está a simple vista. Aunque no se controla de quién se enamora ni en qué momento, que mi pareja comparta algún aspecto de mi pasión, el de escribir historias, sería lo mejor para este proyecto de vida. Con que ella fuera fan de la lectura, sería una buena combinación. Ella podría ser mi lector beta número uno. Incluso mejor, si ella fuera o quisiera ser una escritora o editora sería lo más ideal.


    Ya tenemos una resolución disyuntiva. Ahora, ¿cómo podría combinar lo anterior con tener el tiempo para escribir siempre que quiera? La primera premisa hablaba de vivir de mi pasión, lo que quiere decir que si cumplo con ella, lo haría también con la tercera porque escribir novelas sería mi trabajo. Y si mi pareja es fan de la lectura, una escritora o editora, ella me entendería si un día quiero escribir 12 horas seguidas sin que mi flujo creativo sea interrumpido.


    Ya he trazado buenas líneas de mi proyecto, pero aún falta. ¿Cómo puedo combinar ese proyecto que voy construyendo con transmitir el conocimiento adquirido de mi pasión por conocer historias de personajes de éxito y sus claves de cómo llegaron a él? Creo que hasta tú ya tienes la respuesta: escribir novelas con mensajes de autoayuda y desarrollo personal. 


    Siguiente. ¿Cómo puedo combinar el proyecto con tener todo el tiempo para leer? Si soy bueno haciendo lo que me apasiona, el éxito económico vendrá con ello, como expliqué previamente; y con el éxito económico llega la libertad de poder hacer lo que quiera con mi tiempo. Así que podría leer cuando fuera.


    La séptima condicionante funciona de la misma manera que la anterior, se cumple al llegar el éxito económico.  


    ¿Ves cómo todo va encajando en el proyecto?


    De hecho, la octava condicionante sería la cereza del pastel de mi proyecto. El día que una de mis novelas de superación personal llegue a ser Best Seller Internacional, además de ser un premio a mi esfuerzo y gran motivo de orgullo, así como una gran satisfacción personal, también supondrá un equivalente al éxito económico.


    ¿Cómo puedo combinar eso con poder tomar vacaciones cuando yo quiera? De nuevo, la respuesta es la misma: éxito económico. No te preocupes, esa es una coincidencia que estoy por explicar. 


    Ese proyecto está a unas líneas de completarse. Solo falta saber cómo puedo encajar eso con la última premisa: ayudar a mejorar el mundo, dejando huella. Creo que si los aprendizajes y reflexiones de mis libros son de calidad, ayudaré a cambiar el mundo de persona en persona, con cada uno de mis lectores; y si llego a ser lo suficientemente bueno, dejaría una gran huella. De hecho, uno de los puntos anteriores: que uno de mis libros sea Best Seller Internacional es una condicionante que si se cumple, estaría asegurando esa huella con por lo menos un millón de personas.


    ¡Ya casi tenemos los planos para esa vida soñada! Lo único que falta es asentar en el papel ese gran proyecto que hemos diseñado. En una oración no muy larga define ese proyecto. Que las líneas sean palabras. Completaríamos esta frase:


     


    Sé que construyo la vida de mi sueños mientras:_______________


     


    En mi caso quedaría así: Sé que construyo la vida de mis sueños mientras viva de escribir novelas de superación personal hasta que alguna se convierta en un Best Seller Internacional, y que comparta mi vida con la persona indicada, a quien podría gustarle leer, escribir o editar libros. 


     


    ¡Eso puede quedar mejor! Lo sé. La primera parte de la oración se puede reducir a: 


     


    Sé que construyo la vida de mis sueños mientras escriba novelas de superación personal.


     


    ¿Por qué descarté el vivir de escribir? Aunque yo controle cuánto trabajo invierta en la escritura, no es así de posible con los momentos de poder vivir de ello; el mercado es quien decidirá si compra mis novelas o no. Lo único que puedo hacer es dedicar el mayor número de horas a trabajar en mi oficio, y a la vez mejorarlo para aumentar la probabilidad de que pueda llegar a vivir de ello. Lo mismo sucede con que alguno de mis libros se convierta en un Best Seller Internacional. 


    Notarás que la segunda parte de la primera oración, la referente a compartir mis días con mi pareja ideal, es algo aún menos controlable. Quien encuentre la fórmula para encontrar en el momento deseado la mujer u hombre prospecto, será la persona más rica del mundo. ¿Ahora ves por qué en la lista no agregué cosas como tener hijos? Es algo solamente controlable una vez que encuentre a mi pareja ideal.


    Es esencial dejar a un lado las cosas que no podemos controlar, y trabajar en lo que sí, pero las mantendremos en mente mientras construimos la vida de nuestros sueños. Borremos esas líneas, sabiendo que ahí irán en un futuro. Será como dejar un espacio sin construir en el jardín, a sabiendas de que ahí pondrás en unos años la alberca en la que siempre has anhelado tener esas fiestas de verano.


    Si en un futuro llego a enamorarme de alguien a quien no le guste leer, y menos escribir o editar, ya me preguntaré si esa alberca en la casa de mis sueños es tan importante o si puedo ser realmente feliz sin ella. Pero no me preocuparé hasta su momento. Sin duda, si estoy enamorado de alguien, aunque no tenga las características anteriores, algo me debe de estar aportando que sustente ese amor. Tal vez nunca tenga una alberca, pero si un hermoso jardín que no sabré que quería hasta tenerlo. Todo es cuestión de decisiones y acciones. Son lo que dan forma a nuestra vida.


    También te puedes dar cuenta que en la frase anterior no menciono el éxito económico ni cosas materiales. Es porque creo que si haces lo que te apasiona con constancia y trabajo duro, tarde o temprano la abundancia material llegará. Michael Jordan nunca pensó en sus comienzos que quiera ser billonario, solamente que quería hacer lo que le apasionaba: jugar baloncesto, y encestar el mayor número de canastas. La abundancia llegó a él por ser bueno en su oficio y convertirse en el número uno. 


    Ya tenemos nuestros planos con los que construiremos la casa de nuestros sueños; estamos listos para el siguiente paso.


     


    


    


    


  



  
    PROGRAMANDO TU OBRA MAESTRA


     


    “Establecer metas es el primer paso para volver lo invisible en visible.” —Tony Robbins.


     


    “Si quieres ser feliz, establece una meta que dirija tus pensamientos, libere tu energía e inspire tus esperanzas.” —Andrew Carnegie.


     


    Ya tienes el proyecto de tu vida soñada, y apuesto que estás ansioso por tomar el pico y la pala, para comenzar la construcción. Pero, ¡alto! Falta algo más, antes de que te pongas a cavar zanjas. Necesitas un Programa de Obra que establezca metas medibles, pues algo esencial de cualquier proyecto es poder cuantificar los avances.


     En el capítulo anterior definiste que construyes la vida de tus sueños mientras: (hagas lo que sea que hayas asentado como tu actividad constructora). El problema radica en que no puedes hacerte una idea del desempeño de un proyecto basado solo en el resultado final, sobre todo en el caso de la vida de tus sueños que, aunque sepas qué te acerca a ella con cada acción, no sabrás a ciencia cierta a cuántos días estás de lograrlo porque hay variables que no controlas. Como en mi caso, que quiero que uno de mis libros sea un Best Seller Internacional, porque las ventas no las determino yo, sino los lectores; por mucho que asuma que mi trabajo es de calidad, invierta el mayor número de horas posibles y ponga todo mi esfuerzo él. 


    Es necesario determinar submetas medibles que te llevarán a ese producto final. Una construcción se dividiría en diversas partidas como: excavaciones, cimentación, columnas, muros, trabes, losas, instalaciones, pintura, cerámica, cancelería, carpintería; por mencionar algunas. Pero todas esas partidas no tendrían sentido sin una fecha de culminación, serían inútiles porque las podríamos postergar por tiempo indefinido. Por eso, debemos de poner submetas medibles con fecha de caducidad en el proyecto de nuestra vida, y de esta forma poder actuar de acuerdo al avance real contra el proyectado. 


    Volviendo a mi ejemplo, una submeta medible sería terminar un libro en cierto número de meses; y aún mejor si determinara de cuántas palabras será éste y cuántas tengo que escribir diariamente. Entre más medible sea la frecuencia de las submetas, mejor será la ejecución de las mismas. Eso nos permite hacer ajustes en caso de tener retrasos o de utilizar el tiempo de sobra en otras tareas, acelerando la culminación de la meta final.


    Establecer submetas también trae la ventaja de saber que vas de acuerdo al programa; sentirás una dosis de motivación incomparable por desempeñarte como un constructor de primera, de ser muy competente en tu oficio. 


    Existen dos clases de submetas en las que debes de enfocarte.


     


    Metas Medibles


    Este tipo de meta, como su nombre lo indica, tiene que ver con todo lo que se puede medir y que su culminación es totalmente objetiva. Son metas que si sumas a+a+a+a tendrás 4a. Algunos ejemplos comunes son:


     


    A)Terminar de pintar un cuarto de cuatro paredes.


    B)Terminar de construir una casa de 500m2. 


    C)Terminar un muro de 2000 ladrillos.


    D)Terminar una novela de 40,000 palabras.


     


    Cada una de esas metas se puede dividir en submetas, que si cumples el programa al pie de la letra, sabrás con exactitud cuándo completarás la meta mayor. Por ejemplo:


     


    Para A) Pintar una pared al día.


    Para B) Construir 10m2 diarios.


    Para C) Poner 100 ladrillos por hora.


    Para D) Escribir 2000 palabras por día.


     


    En ese caso sabrás con exactitud que si cumples con el programa anterior:


     


    Habrás completado A) En 4 días.


    Habrás completado B) En 50 días.


    Habrás completado C) En 20 días.


    Habrás completado D) En 20 días.


     


    Estas metas no son cuestión de quebrarte la cabeza, pero que queden muy claras es esencial para explicar el siguiente tipo.


     


    Metas Rastreables


     


    Las Metas Rastrables son todas aquellas que hacen que llegar a la meta final no dependa precisamente de cumplir el programa de sus submetas, porque para que la Meta Final se cumpla requiere de otros factores externos que no controlamos, como se explicó en el capítulo anterior. Con este tipo de metas puede sentirse cuando estás cerca de cumplirlas. Las puedes rastrear como sabueso tras un camino de aroma. Tu intuición te dice que te acercas, pero nunca sabrás qué tan lejos con exactitud. Por ejemplo, si las Metas Finales fueran:


     


    A) Lograr que mi libro sea un Best Seller.


    B) Ser el mejor jugador de la NBA.


    C) Convertirme en una Estrella de Youtube.


    D) Que mi Aplicación sea #1 en la App Store. 


     


    Y aunque cumplir las metas anteriores no depende de culminar a cabalidad un conjunto de submetas, tienes que planteártelas para medir tu desempeño. Bajo la premisa de que si te desempeñas a tu máximo potencial te acercarás más pronto a la Meta Final, ¿quién tiene más probabilidad de ser el mejor jugador de la NBA, suponiendo que el talento es el mismo en ambos jugadores (recuerda que tenemos que enfocarnos en lo que controlamos), uno que practica 3 horas al día u otro que practica 6 horas? La respuesta es lógica.


     


    Entonces, para ejemplificar, algunas submetas serían:


     


    Para A) Escribir 2000 palabras diarias.


    Para B) Practicar 5 horas al día.


    Para C) Producir dos videos por semana.


    Para D) Trabajar en mi aplicación 8 hrs al día.


     


    (Las cantidades medibles son meros ejemplos. Cada quien determina en qué punto se está desempeñando a su límite)


     


    Si te das cuenta, las grandes metas de la vida son Rastreables, y no Medibles. Por eso, cualquier persona logra las segundas y no las primeras. 


    El Secreto está en que las Metas Rastreables requieren de dos cosas: pasión y paciencia. Y si hay pasión, hay paciencia. Eso implica que el viaje a tus sueños lo llevas a cabo porque disfrutas del camino, no por llegar a la meta. Desempeñarte al límite te hará mejor en tu oficio y, sumado al trabajo duro, te hará llegar eventualmente a la Meta Final. 


    Pero debes ser realista y recordar el capítulo del terreno. No puedes pretender ser una estrella de la NBA si mides 1.50m. Por mucha pasión, trabajo duro y paciencia, eso sería muy poco probable.  Hay que reconocer cuando tenemos una oportunidad real y estamos avanzando hacia ella, y cuando son puras fantasías. No hay peor ciego que el que no quiere ver, y el programa de obra es de vital importancia a la hora de seguir metas Rastreables y ser conscientes de cuando no estamos avanzando. Recuerda que no tiene nada de malo equivocarse y replantearse las cosas de un comienzo; siempre saldrás con aprendizajes.


    Ya que tengas el programa de obra terminado, con metas Medibles y Rastreables, así como sus submetas, estarás listo para ponerte el casco amarillo y comenzar con la etapa más importante en este proceso. 


     


    


    


    

  


  
    MATERIALIZANDO SUEÑOS


     


    “El éxito no es un accidente. Es trabajo duro, perseverancia, aprendizaje, estudio, sacrificio y, sobre todo, amar lo que haces o estás aprendido a hacer.” —Pelé. 


     


    “Un sueño no se hace realidad mágicamente: se necesita sudar, determinación y trabajo duro.” —Colin Powell.


     


    Hemos acabado las tareas de Arquitecto. Todo aquello bonito y color de rosa que nos hizo sentir dragones en nuestro estómago siempre que soñábamos ha sido asentado en papel. Ahora, tenemos que prepararnos para ensuciarnos las manos, porque para tener la vida de nuestros sueños es necesario meternos en el rol de Constructor, el ejecutor de los trazos que hiciste durante el proyecto, y convertirnos en los mejores en el oficio.  


     


    ¿Qué determina a un buen Constructor?


     


    Un Constructor no es otra cosa que un administrador de recursos, que de los cuales existen dos: materiales y mano de obra (trabajadores). Por suerte, en la construcción de la vida de nuestros sueños los materiales son exactamente lo mismo que los trabajadores. El éxito de nuestra obra dependerá de qué tan fuerte los ponemos a accionar, y lo ideal es no dejarlos descansar más que lo esencial. 


    Estarás pensando que tú no eres uno de esos capataces de siglos atrás que propinaban latigazos a sus trabajadores. No te apures, no tendrás que hacer eso, pero sí tendrás que encontrar la manera de sacarles hasta la última gota de sudor, pues los trabajadores que construirán la vida de tus sueños son llamados minutos, aunque para muchos son segundos, meses y años. A final de cuentas, tu única mano de obra es el tiempo, el más valioso de los recursos. 


    Cada día de tu vida tienes que ponerlos a trabajar para que construyan tu realidad lo más pronto posible, basado en el proyecto que dibujaste en el capítulo anterior.


     Los minutos son trabajadores perezosos. En el momento que les dejes de poner atención caerán en el ocio o buscarán justificaciones para no colocar y pegar ladrillos; incluso a veces hasta te convencerán de que tú y ellos se vayan de fiesta. 


    ¿Y sabes qué será lo peor de todo? Que esos trabajadores te pasarán factura, construyan tus sueños o no, y siempre estarás obligado a pagarles por sus servicios. Ahora te hace más sentido sacarle hasta la última gota de provecho, ¿verdad? Es la labor de la supervisión del Constructor. 


    Pero por mucho que seas el mejor constructor, no podrás materializar la vida de tus sueños en un día, así como en la vida real una casa no está lista de piso a techo en una semana. Por ello, una de las principales virtudes del buen Constructor es la paciencia, como ya se había mencionado. 


     


    Microrapidéz y Macropaciencia


     


    “A ver, a ver. Me estás diciendo que no tengo que dejar descansar a mis trabajadores para tener la casa lo más pronto posible, pero que debo de ser paciente, ¿cómo es eso?”, te preguntarás. 


    Gary Vaynerchuk, un gurú del marketing digital y las redes sociales, así como exitoso empresario, tiene como respuesta a esta incógnita dos conceptos: microrapidéz y macropaciencia. Debes ser lo más rápido en el día a día, exprimir el máximo trabajo a cada minuto de tu tus horas laborales, sin quitar la vista de esa gran imagen que es la casa de tus sueños terminada, sabiendo que es un largo proceso para llegar a ella; a menos de que quieras que ésta sea una casa de cartón que se derrumbe con un soplido. Debes ser lo más rápido y eficiente en las horas que le dediques a trabajar por tus sueños, pero debes de ser paciente con el deseo de llegar a la meta final. Construir es como un maratón, y no una carrera de 100 metros. La forma en que se construyen los sueños es un paso a la vez, ladrillo a ladrillo.


     


    Responsabilidades y Contratos


     


    “Los obstáculos no te pueden parar. Los problemas no te pueden parar. Lo más importante, la gente no te puede parar. Solo tú te puedes parar.” —Jeffrey Gitomer. 


     


    Ya que hemos entendido el concepto de micropaciencia y microrapidéz, tengo que advertirte otra cosa: como Constructor eres el único responsable de tu obra. Así que antes de iniciar a trabajar, firmarás un contrato con el único cliente que tendrás en la vida, tú mismo. En él te comprometes a construir bajo algunas condiciones que garanticen obtener los resultados que deseas.


     


    A) Queda prohibido abandonar la construcción bajo ningún motivo, excepto que la integridad física o emocional del Constructor estén siendo dañadas por la misma o la culminación de la meta final.


     


    Esta cláusula servirá para mantenerte dentro del barco cuando sientas que se esté hundiendo o no esté yendo a ningún lado.


    Durante todo el proceso de construcción de tu proyecto de vida el miedo será un enemigo constante cada vez que se te presenten toda clase de problemas imprevistos, y es normal. Pero apegarte a esta cláusula te hará ver que todo problema es pasajero. Lo que te puede atormentar un día, al día siguiente te parecerá una nube que se posó sobre tu cabeza por unos segundos. 


    Recuerda que los fracasos solo son tales cuando no se aprende nada de ellos. Y alguien que nunca se rinde podrá fallar, pero nunca fracasar.


     


    B) Si algo malo sucede, o en su defecto, nada sucede, es culpa tuya y de nadie más. No puedes transferir tus errores a tus subordinados. A fin de cuentas, tú fuiste quien les atribuyó poder y responsabilidades. Ellos solo están bajo tus órdenes. 


     


    Si dejaste los sacos de cemento al aire libre al terminar el día, y durante la noche cayó una tormenta, solo tú serás el responsable de que ese material haya quedado inservible. Puedes decir que era responsabilidad de uno de los trabajadores el asegurarse de que el material estuviera resguardado, pero a final de cuentas, tú estás a cargo de ellos. Podrás despedirlos si quieres, pero el daño está hecho. Solo tú darás una solución al problema. 


    Igual será en la construcción de la vida; tendrás mil y un problemas a diario, y tú serás el único que puede resolverlos. Aunque culpes a tus padres, a tu novia o al clima de que tus sueños no se materializan, tarde o temprano sabrás que tú eres quien está a cargo. La responsabilidad de gozar la vida de tus sueños recae sobre tus hombros y de nadie más.


    Así que necesitarás acostumbrarte a que, cuando haya un imprevisto durante la construcción, es menester aceptar la responsabilidad de la situación de inmediato, y después hacer lo que sea necesario para solucionarlo. De nada te servirá lamentarte o culpar a los trabajadores que están bajo tu cargo. 


     


    C) Si se presentan retrasos de acuerdo al Programa de Obra proyectado, el Constructor se compromete a pagar la multa correspondiente.


     


    Esta condición es muy importante para no prolongar la obra por largos periodos o pausas indefinidas. Es muy común que cuando no vemos resultados instantáneos, perdamos motivación y nos distraigamos hasta con una mosca que vuela alrededor de nuestra cabeza. También sucederá que nuestra mente, por naturaleza, trate de huir del dolor que significa trabajar por nuestro proyecto de vida el mayor número de horas posibles, y que busque a toda costa cualquier actividad que en su lugar le dé un placer inmediato. Incluso perseguir esa mosca es un placer inmediato que lo libera de su dolor momentáneo, pues implica dejar de pegar ladrillos. 


    ¿Cuántas veces has pagado la membresía del gimnasio y terminas abandonándolo después de la primera semana? Apuesto que varias, a mí me ha pasado. Con el primer pretexto que mi mente encuentra, trato de justificar no ir ese día a ejercitarme. Luego la siguiente mañana pasa lo mismo, pero ahora el pretexto llega más fácil. Poco a poco va mejorando en su trabajo de liberarme del dolor. Y aunque el deseo de tener ese six pack que presumir en mis vacaciones en Cancún es muy buena motivación, mi mente lo ve tan lejos que le es fácil librarse del dolor que significa madrugar, comer saludable y levantar pesas todos los días. Mientras no creemos un hábito y un apalancamiento para completar una meta de ese tipo, nuestro cerebro nos mantendrá alejados del dolor, sustituyéndolo por un placer a corto plazo, pero desconociendo que eso nos llevará a un dolor largo y duradero más adelante, cuando estemos en la playa y no nos podamos quitar la playera por vergüenza a no mostrar las llantitas que ganamos huyendo del gimnasio. O como yo, que no sé cómo termino viendo videos de pugs en Facebook después de terminar cada párrafo durante el proceso de escritura este libro.


    En esos casos, cuando la motivación no es suficiente para aceptar el dolor que implique trabajar por una meta a largo plazo, el método más efectivo es combinarlo con un apalancamiento de dolor. 


    ¿Cómo es eso? Es comprometernos a hacer algo que signifique más dolor que el generado mientras construimos nuestro proyecto, en caso de no cumplir con el Programa de Obra que establecimos. 


    Un buen apalancamiento es el dolor por crítica. Por ejemplo, si es ferviente el deseo de tener un abdomen con six pack antes de las vacaciones de verano, habiendo establecido que para lograrlo no puedes faltar un solo día al gimnasio, un apalancamiento ideal de este tipo sería decirle a una persona, cuya opinión sea importante para ti, por ejemplo, la niña o el niño que te gusta, que irás todo los días al gimnasio, y que ella te esté monitoreando si lo cumples. O si quieres un apalancamiento más grande, escríbelo en las redes sociales y compromete a hacer Check-In en tu gimnasio todos los días. Apuesto que no faltará alguien de entre todos tus contactos que deje en evidencia cuando no hayas cumplido con tu palabra. Muchas veces nos importa más no decepcionar a los demás que a nosotros mismos, aunque no debería ser así. Por lo que puedes utilizar a favor esa falla de tu mente y usar ese apalancamiento hasta que se te haya formado un hábito (21 días seguidos, según el psicólogo Maxwell Maltz), y entonces sea más doloroso no ir a ejercitarte, que esa hora extra de dormir. 


    En mi caso, que Facebook no me deja escribir más de 5 líneas sin tomar el celular y fomentar mi ocio, he establecido que tengo que escribir por lo menos 1,500 palabras diarias, por lo que cuando no cumplo con régimen esa cantidad, uso un apalancamiento que consiste en quitar horas a otras actividades que disfruto hasta completar mi meta diaria. El simple hecho de pensar que me perderé una ida al cine o una reunión con mis amigos significa suficiente dolor para combatir la ansiedad que me provoca el celular, el cigarro del siglo XXI, según Mark Manson. 


    Ahora que ya tenemos claro el concepto descrito, sabrás que la multa correspondiente, de la que hablaba al comienzo de esta condición, será cumplir al pie de la letra con los apalancamientos que te fijes. 


     


    D) Construir la vivienda conforme a los planos y especificaciones de materiales.


     


    En la vida siempre se te presentarán atajos, caminos fáciles que prometen hacerte llegar más pronto a tu meta final; y de hecho, funcionarán, pero son acompañados de consecuencias desfavorables que tarde o temprano terminarán por suceder. Así como pasa en la vida, en la construcción encontrarás esos atajos que te permitirán estar parado frente a la casa de tus sueños en una décima parte del tiempo que te constaría construirla con materiales de calidad y de acuerdo a los planos de tu proyecto. 


    Si utilizas materiales de mala calidad para construir la estructura y los muros de tu residencia, la fachada se verá exactamente como la soñaste, pero cuando entres y cierres la puerta, siempre correrás el riesgo de que tu casa se derrumbe sobre tu cabeza con la mínima vibración. Será más frágil que la casa de los tres cerditos. Lo mismo sucederá que por ahorrarte esfuerzos, elimines, así como así, un espacio importante de tu proyecto por el autoengaño infundido, pensando que “no es tan necesario”, y que cuando la casa de tus sueños esté construida por fin, te des cuenta de que era un espacio esencial que articulaba el resto.


    En ocasiones, hacemos a un lado metas y anhelos porque implican trabajo duro y paciencia, y nos convencemos de que no los queremos tanto. Pero te diré un secreto: ese trabajo que te estás ahorrando, matando una de tus metas, no será nada en comparación con el castigo de la culpa que te perseguirá por no haber hecho eso que tanto deseabas en el momento que pudiste. 


    Debes considerar cumplir esta condición como un seguro contra vicios ocultos en tu construcción, así como un repelente contra la culpa.


     


    ¿Estás de acuerdo con las condiciones de tu Contrato como Constructor? Si no, puedes dejar de leer este libro y volver cuando estés preparado. De nada te servirá seguir leyendo. Si estás de acuerdo, ¡felicidades! Todo será cuestión de tiempo para que vivas en esa casa de tus sueños. Vayamos al siguiente paso, el más importante de todos.


     


    Pegar Ladrillo a Ladrillo


     


    Los Ladrillos


     


    Llegó el momento de ensuciarte las manos. Me la he pasado hablando de pegar ladrillo a ladrillo, y ya te harás una imagen en la cabeza cada vez que lo lees, pero apuesto a que no tendrás muy claro qué es pegar ladrillos en la vida de tus sueños. 


     Los sueños se construyen con decisiones, que después se convierten en acciones. ¿Qué acciones construyen la vida de tus sueños? ¿No lo recuerdas? Echa un vistazo a los planos elaborados en tu proyecto de vida, trazados como Arquitecto. Aquél que decía: “Sé que construyo la vida de mi sueños mientras…”. 


    Cada vez que lleves a cabo esa acción, eso que definiste como la constructora de tus sueños, sabrás que levantas la cimentación, las columnas y los muros la vida que tanto deseas. Las acciones son cada ladrillo que formará tu casa anhelada.


     


    La Mezcla


     


    No se puede pegar ladrillo con ladrillo y pretender que formen un plano sólido ellos solos, necesitas algo que los mantenga unidos, o tendrán la misma estabilidad que una torre de Jenga. Los Pensamientos serán la mezcla que mantenga unidas tus acciones, que le den firmeza a los muros de tu realidad. 


    Tus pensamientos serán los que determinen (decisiones) si tus acciones (ladrillos) son aptos para dar la calidad necesaria a los muros que formarán la casa de tus sueños. Puede que algún ladrillo esté agrietado, que sus dimensiones no sean uniformes o que sus lados no formen 90º, lo que desencadenaría una construcción desastrosa. Los pequeños errores acumulados una y otra vez son los que llevan a las grandes catástrofes. 


    Tus pensamientos deben ser de calidad porque son la materia prima que determina cómo construyes tu realidad, si la vida que edificas resaltará por su estabilidad o por su irregularidad. 


    Procura que tus pensamientos sean constructivos, que aporten a que tu estado emocional sea positivo, que te embeban en felicidad, paz, tranquilidad, dicha, valor, abundancia; en lugar de que te provoquen miedo, ansiedad, pesimismo, egoísmo, enojo y limitaciones. 


     


    La naturaleza del Constructor


     


    A diferencia de la construcción tradicional, el avance en la obra de tu vida es algo que no podrás cuantificar. Será invisible para tus ojos, y mucho más para los ojos de los demás. Te debe bastar con saber que estás avanzando cada vez que pegues uno de esos ladrillos y confiar en tu intuición. Sé que será algo cansado, duro y tendrás que sacrificar muchas cosas para lograrlo, pero si el concepto de tu vida es lo que en verdad tu alma anhela, ese esfuerzo de levantar cada pieza de barro y pegarlo con mezcla será una de las cosas más gratificantes. Es algo que ayudará a combatir la impaciencia de querer ver tu casa terminada. En cuanto pongas manos a la obra, sabrás que construir la vida de tus sueños es algo que te dará porciones de felicidad diaria. Te darás cuenta que empiezas a disfrutar del viaje y, cuando eso suceda, el destino ya no importará tanto. 


    Descubrirás la naturaleza de constructor que yace en el fondo de todo ser humano; de creador, en pocas palabras. De manera inconsciente siempre estamos creando experiencias con decisiones, acciones y pensamientos, como lo mencionaba, y a eso le llamamos vida. Todos somos Constructores, aunque no queramos. 


    La mayoría son muy malos, aquellos que dejan que esas decisiones las dicte la vida misma o, aún peor, los demás. Se dejan llevar tanto por la inercia de los días, que termina construyéndole un Frankenstein de residencia en la que tienen que habitar. 


    Aquí estás aprendiendo el know how de ser un buen Constructor, sin embargo, recuerda que la práctica hace al maestro. Puedes leer éste y cientos de libros más, pero si no mueves un solo dedo para practicar lo aprendido, es como si no hubieras leído ninguno. El buen Constructor de su vida toma las riendas de ésta, las decisiones inconscientes las hace conscientes, y basado en ello, decide qué es lo mejor para él.


     


    Las Herramientas del Constructor


     


    El Constructor de vidas tiene a su disposición algunas herramientas para facilitar que su labor sea de calidad.


    Una de las principales herramientas son los Estados de Consciencia. Los malos Constructores utilizan Estados Limitantes; los buenos, Estados Empoderadores. Si sus nombres no te han explicado de qué trata cada uno, te lo aclararé con un ejemplo. 


    Imagina que acaba de surgir un problema en la construcción; no puedes seguir levantando muros porque no ha llegado el cemento; el proveedor te falló y en lugar de entregarte por la mañana, te entregarán hasta medio día. Frente a ti tienes dos cascos de seguridad, uno negro y otro blanco. Cuando te ponemos el casco negro, comienzas a pensar:


    “Estúpido proveedor, me quedó mal. Ahora no puedo hacer nada en la obra. ¡Los trabajadores estarán holgazaneando todo el día! Hablaré con el gerente de la cementera para quejarme de su mal servicio”. 


    De pasada, te pones de malas y comienzas a notar cada desperfecto en la construcción, cosas insignificantes, pero inconscientemente buscas con quién desquitarte de lo sucedido, y tus trabajadores terminan pagando por ello. Después de mucho renegar, se llega el medio día y te la has pasado quejándote de la situación. El cemento al fin llega, pero lo recibes de malas, apurando a quienes descargan los bultos, provocando que los trabajadores rompan el 10% de los sacos y el cemento quede regado por todo el piso ante la presión aplicada con tu enojo.


    ¿Notaste los efectos del caso negro? Eso es un Estado Limitante, donde tu actitud ante la situación restringe tus pensamientos y decisiones, e incluso te resta recursos, en lugar de otorgártelos. Todo, porque el casco negro te indujo en un estado de enojo y desesperación.


    Ahora, retrocede la cinta hasta el inicio del problema e imagina que te pones el casco blanco. Al instante sientes una calma que invade tu mente. Te das cuenta que el cemento no llegará a tiempo, y que quejarte no lo hará arribar más pronto. Entonces piensas:


    “Bien, los trabajadores no podrán levantar muros, ¿qué puedo ponerlos a hacer para no desperdiciar dinero y tiempo?”.


    Después de un vuelta por la construcción, te das cuenta de que tienes mucha varilla que usarás en unos días, pero que los trabajadores pueden armarla y tenerla lista para cuando se requiera. Lo único que harás será intercambiar tiempo, y el retraso del cemento será como si nunca hubiera sucedido. 


    ¿Viste lo que hizo el casco blanco? Fue exactamente la misma situación, pero el estado de calma bajo el que operabas te permitió hacerte la pregunta correcta, una empoderadora, y así actuar de una manera acertada. Otra cosa habría sido, si en lugar de preguntarte ¿qué puedo poner a hacer a mis trabajadores para no desperdiciar dinero y tiempo?, sucede la incógnita ¿por qué tengo tan mala suerte? 


    ¡Ves! Esa pregunta no te hubiera llevado a ningún lado; solo te hubiera hecho perder tiempo y aumentar el riesgo de padecer un infarto. 


    Ahora conoces dos Herramientas del Constructor: los estados emocionales y las preguntas empoderadoras. Serán tu mejor arma contra los problemas que se te presenten. Pero hay algo más… te tengo una mejora para tu caja de herramientas.


    Saca de tu mente la frase: “No se puede” y sustitúyela con la pregunta “¿Cómo puedo?” y verás cómo un pequeño ajuste a tu mentalidad hará una gran diferencia en tu vida. 


    La mayoría de las personas huimos a circunstancias difíciles (nuestra mente nos trata de poner a salvo del dolor, como lo habíamos visto) y el mecanismo de defensa más inmediato para “protegernos” es pensar por defecto: no se puede, no puedo, es imposible o algunas de sus variables, cuando nos permitimos soñar con cosas que anhelamos, pero no estamos dispuestos a pagar el precio por alcanzarlas. Tan no estamos dispuestos, que con esa frase matamos nuestros sueños antes de que vean la luz. Ni siquiera llegan a la mesa de dibujo, y menos a la construcción. Porque si algo no se puede, ¿cómo me puedo sentir mal por no intentarlo? Eso es lo que piensa la mayoría. Pero si todos nos rigiéramos bajo esa premisa, tal vez en este momento seguiríamos viviendo en cuevas.


    Como lo dijo Lewis Carroll en Alicia en el país de las maravillas: la única forma de lograr lo imposible, es creer que todo es posible. Y son precisamente esas personas que así lo creen quienes cambian el mundo. Entienden por defecto que todo es posible y solo les falta encontrar la manera de lograrlo.


    En 1954 se creía que el ser humano no podía correr una milla en menos de cuatro minutos, pero hasta que Roger Bannister lo logró, acabando con esa creencia, cada vez más corredores comenzaron a superar esa marca.


    ¿Te atreverás a construir esa casa con la que soñaste, pero que todos dicen que es imposible? Si es así, solo tienes que encontrar el cómo…


     


    Las etapas de la construcción


     


    Toda construcción se divide en tres etapas: obra negra, obra gris y obra blanca. El nombre de cada una de ellas habla de qué tanto te tienes que ensuciar las manos mientras construyes los elementos que las comprenden. Durante la obra negra trabajarás mucho y no verás resultado, sin embargo, mientras pases de etapa en etapa, el trabajo será más ligero, o por lo menos así sentirás, pues comenzarás a ver progresivamente los frutos del mismo, y para ese entonces ya estarás acostumbrado al ritmo.


     


    Obra Negra


     


    Durante esta etapa, los días de trabajo pasarán y pasarán sin que notes resultados visibles, como lo acabo de explicar. Por eso es de vital la macropaciencia de la que te hablé. 


    La cimentación es la primera parte de la obra negra. Es la base sobre la que se sustenta toda la construcción. De una buena cimentación depende que con el tiempo no aparezcan grietas en los muros o que se derrumbe la casa de tus sueños, en el peor de los casos. La cimentación, junto con la preparación del terreno y las excavaciones, forman la obra negra.


    La cimentación quedará enterrada, oculta a los ojos de cualquier persona. Por eso, pasarás un gran tiempo construyendo sin que notes progreso alguno en tu obra. 


    ¿Sabes lo que se siente invertir tanto tiempo y recursos en la cimentación y no ver nada de avance real? En mi experiencia acerca de los primeros días de constructor, ir a trabajar de sol a sol y ver que nada sobresalía del suelo era algo desesperante. Miraba las construcciones de los alrededores, que siempre parecían ir más rápido que la mía; e incluso contemplaba por horas las casas ya terminadas, pensando en que sería más fácil haber rentado una casa lista para habitar. 


    En la vida de tus sueños, por ejemplo, si quieres iniciar una gran empresa, tendrás que tener una considerable inversión inicial para comprar todo lo necesario para que ese negocio comienza a funcionar. Incluso los primeros meses operarás con pérdidas, pero eso es casi normal en cualquier negocio que se inicia de la nada. Sentirás desesperación por tener invertidos tantos recursos en algo que no te devuelve ni una décima de ellos. Pero sé paciente. Para que toda maquinaria comience a andar necesita de un fuerte impulso inicial, y es justo lo que estás haciendo. 


    Otro ejemplo sería aquella persona que desea ser un gran pianista. La cimentación de su sueño sería aprender las técnicas y la teoría de su oficio. No vería resultados, sean aplausos o dinero, mientras estuviera aprendiendo, porque estaría construyendo unas sólidas bases para el día en que dé sus conciertos. Para alguien que quiera ser un famoso Youtuber, comprendería comprar una cámara, conseguir su espacio de grabación, aprender el oficio y crear los primeros videos; y que solo su mamá y sus tías sean las únicas que los vean en un comienzo. 


    La desesperación durante la obra negra es uno de los peores errores que puedes cometer como constructor de tu vida. Debes eliminar cualquier factor externo que la fomente. Algo muy común es comparar el avance de nuestra construcción con la de los vecinos, pero es algo que nunca debes hacer si no quieres tirar la toalla antes de tiempo. Si ellos ya están pintando la casa, cuando tú apenas tienes columnas y muros a medias, eso no debería de importarte. Recuerda que cada quien construye una casa diferente, de acuerdo a sus necesidades particulares, así como cada uno tiene habilidades de constructor únicas y un terreno diferente.


    ¿Tú qué sabes si sus casa parecen iguales, pero están hechas de diferentes materiales? Si la de tu vecino está formada por una estructura de madera, obviamente se terminará primero que la tuya, que está construida con ladrillos. Pero por algo elegiste construir con ladrillo; tu casa aguantará más las inclemencias y el paso del tiempo.  


    Con lo único que debes comparar tu construcción es con el Programa de Obra que hiciste (contigo mismo), para tener una referencia de cómo vas con el recurso más valioso, el tiempo, y poder hacer ajustes en caso de ir retrasado.


     


    Obra Gris


     


    Esta etapa comprende desde el levantar muros, pisos, columnas, trabes; hasta culminar con la losa del techo. Sería como construir el esqueleto y los músculos de la casa. Aquí es donde tu creación comenzará a tomar forma y donde comenzarás a ver un avance real, y hasta tus vecinos lo notaran. Hablarán de lo fea o bonita que es tu vivienda, de si vas muy lento o sospechosamente rápido, de tu mal o buen gusto. Pero, ¿sabes qué? No deberías escuchar la crítica destructiva. Aquella que solo busca hacer tu casa más pequeña para que la suya sobresalga. Todos te juzgarán por lo que ven, pero nunca sabrán lo que te ha costado en el fondo llegar hasta donde has llegado. Te prometo que cuando termines la casa de tus sueños, contra todo pronóstico, aquellos que hablaron clamarán siempre haber creído que lo lograrías y serán los primero en querer que los invites a la fiesta de inauguración; no dudes incluso que en unos meses veas que remodelaron su casa con ese mismo estilo que tanto criticaron de la tuya. 


    En el proyecto de tu vida en esta etapa será cuando éste comience a dar resultados, pero que aún te quede mucho camino por recorrer a tu sueño anhelado. Por ejemplo, en una empresa, cuando cada corte de mes deje ligeras ganancias; cuando el pianista es invitado a tocar en un pequeño café; o cuando el Youtuber obtiene sus primeros 100 suscriptores. 


     


     


    Obra Blanca


     


    La última parte de la construcción constituye la obra blanca. Es el momento donde vestirás a tu creación. Instalarás cualquier recubrimiento que lleven los pisos, techos, muros; junto con las ventanas, puertas, instalaciones de todo tipo, hasta la jardinería. Para llegar a esta etapa debiste haber pasado algunos años trabajando en obra gris. Sin embargo, durante la obra blanca, tal vez comiences a ver de manera abundante los frutos del trabajo duro que has puesto en tu proyecto de vida. 


    Durante la obra blanca no tendrás que ensuciarte tanto las manos. Se tratará más bien de definir detalles estéticos, como el tipo de cerámica del piso, el tono de la madera de las puertas, el color de las paredes y la calidad de las ventanas. 


    En esta etapa es donde el presupuesto se puede llegar a disparar, debido a que puedes utilizar acabados de tercera, segunda o primera calidad. Imagina la diferencia en costos que existe entre un piso con concreto pulido en comparación con ese mismo piso forrado de mármol traído desde Italia. 


    Aunque los acabados de tu vida los hayas definido durante la fase del proyecto, aquí tendrás que elegirlos en persona y, sobre todo, pagar su precio. Y no me refiero al económico. Los precios de la vida son muchos y por lo general se les llama sacrificios. Es un recordatorio de que entre más calidad quieras en tu vida, ya sea en salud, relacional, emocional, físico y hasta en el tiempo, siempre será más alto el precio que tendrás que pagar; y solo tú sabrás si vale la pena. 


    También es importante saber que puede suceder que ese muro de la sala pintado de rosa fucsia, que tanto ansiaste desde que hiciste tu proyecto, puede que a la hora no te guste, y que eres libre de cambiar de parecer. Es preferible gastar en volver a pintar un muro que verás todos los días y quitarte esa espinita que no te dejaría estar en paz, aunque sea difícil aceptar que nos equivocamos y terminemos pagando doble. 


    Durante la obra blanca, por fin comenzarás a gozar de los beneficios de tu proyecto de vida. Sabrás que te acercas a tu sueño. Si tu proyecto de vida implicaba ser una estrella de Youtube, aunque no tengas en ese momento millones de seguidores, a lo mejor tendrás miles, que es gran avance. Si soñabas con ser un famoso pianista, en esta etapa, tu nombre ya empieza a sonar entre la gente. Si tu sueño tenía que ver con crear una exitosa empresa, aquí ya estarás teniendo grandes ganancias y te estarás expandiendo hacia tus metas. El punto es que ya llevarás un impulso y una inercia que te empujarán hasta la línea final. 


    Pero hay algo no tan color de rosa de esta etapa. Tendrás que trabajar en ella un tiempo indefinido, estancado en un 99.99%, hasta que los agentes externos, que tú no controlas, se alineen para poner la cereza al pastel. Tendrás que seguir afinando tu construcción hasta que un día despiertes con la llamada de tu representante, diciéndote que el equipo de futbol con el que soñabas jugar quiere contratarte; cuando alguno de tus video se haya hecho viral y por fin te conviertas en la estrella de Youtube que siempre has soñado; o cuando entres a tu página de internet y te des cuenta que alguien muy influyente en tu nicho de mercado compró tu nuevo invento y se lo recomendó a sus millones de seguidores, y ahora tienes millones de órdenes. 


    Tu trabajo por tantos años te habrá llevado a ese momento. Justo como los cachorros que están al lado de su dueño mientras come, esperando que se le caiga ese pedazo de carne con el que todos los días sueñan con probar. En algún momento las estrellas se alinearan y él estará ahí, preparado, para aprovecharlo. 


    Cuando menos lo esperes habrás terminado tu obra. Todos esos muros, escaleras de caracol y grandes ventanales en ángulos que desafían la estética, ahora están frente a ti. Tu construcción es un gran objeto inamovible, producto de tu trabajo y gran esfuerzo. Es algo que no se irá, y que nadie te podrá quitar o robar. Debes sentirte muy orgulloso de lograr lo que has logrado. Cada espacio de la casa de tus sueños habrá cobrado el carácter con el que lo diseñaste primero en tu mente. Los ecos recorrerán las habitaciones vacías, los espacios a doble altura y competirán con los sonidos de la naturaleza en los jardines aún sin habitar.


    Querrás salir corriendo y adueñarte de los espacios que has concebido. Pero, ¡alto! Sí, aún faltan varias cosas para que sea habitable; todo lo que le de confort, utilidad y calidad a los espacios. 


    


    


    

  


  
    DECORANDO Y AMUEBLANDO TU VIDA


     


    “La calidad de tu vida es la calidad de tus relaciones.” —Tony Robbins. 


     


    “Deja ir a personas que solo llegan para compartir quejas, problemas, historias desastrosas, miedo y juicio de los demás. Si alguien busca un cubo para echar su basura, procura que no sea en tu mente.” —Dalai Lama. 


     


     


    ¡Ya tienes la casa de tus sueños! Y será tuya por los siglos de los siglos. Pero aún falta algo esencial para que disfrutes por completo esa vida que has construido: todo aquello móvil que se puede cambiar una y otra vez, de ser requerido. Necesitarás acondicionar tu casa con muebles que le sumen carácter a la esencia de los espacios que has creado, y no que le resten. 


    Imagina poner una cama king size en una recamara donde ésta y los muros casi rozaran. Solo te quitaría espacio y no te aportaría el mismo valor que una cama tamaño individual, que encaja, potencializa, y es ideal para esa habitación. No es que la cama king size tenga menos valor que la individual, lo que lo determina es el espacio que la contendrá; así como el valor de un violín, para mí puede ser cero, pero David Garret es infinito. No depende del objeto en sí, sino de quien lo usa. Por ello, todo mueble tiene que ir a la medida de lugar al que está destinado, debe de sacarle el máximo potencial y complementar sus virtudes. 


    Lo muebles de la vida es todo aquello que va y viene, todo lo externo de ti: desde relaciones, personas, situaciones, hasta bienes materiales. En una casa puedes cambiar los sillones cada ciertos años, las pinturas que en un momento te encantaban, pero que ahora te causan conflicto, o ese comedor que es perfecto para una pareja, pero que queda muy corto cuando crece la familia.


    Gracias a todo lo móvil, podemos definir el carácter de nuestra vida de acuerdo a los gustos y objetivos del preciso momento en que llevas todos esos muebles a formar parte de tu hogar.


    Una recamara no es una recamara sin un objeto sobre el cual dormir, aunque tu cama sea solo un colchón en el suelo, así como las felicidades de la vida no tienen sentido si no tienes con quién compartirlas.


     Nuestra naturaleza es estar en constante cambio, preferiblemente para mejorar, por lo que tus necesidades y gustos cambiarán con el tiempo, mientras todo con las que decoramos nuestra vida también lo hace.


    Es muy común que los amigos de la infancia con los que amabas pasar tiempo se dejen de frecuentar y que las pláticas no fluyan como antes. Siempre nos atará a ellos un lazo emocional y miles de memorias, pero cuando esa relación comienza a restarle potencia a tu esencia o a tus proyectos, no debes de dejar que ese lazo emocional te impida sacar aquello que no vaya en sintonía con tus anhelos. Y cuando digo “sacar”, no me refiero a despedirte de ellas y nunca volver a dirigirles la palabra, sino a saber cuáles son los límites saludables para esa relación y medir el tiempo que pasas a su lado. A la larga, será algo sano para ambas partes.


    Es como el viejo sillón de la sala que te ha visto crecer desde que eras un bebé y hasta donde te hacías pipí aquel día que tu madre olvidó ponerte el pañal. Por muy sucio, roto, incómodo y feo que esté nos negamos a dejarlo sobre la banqueta, al lado del bote de la basura. Nos da vergüenza pasar a la visita al cuarto donde está, pero ahí seguimos con él. Ese sillón ya no aporta valor a tus actividades; al contrario, cada vez que te sientas en él, sus resortes casi te sacan sangre, y está a un paso de desarmarse. Pero te rehúsas a mandar al basurero un mueble con tantos recuerdos. Cuando al fin te animes a cambiarlo por un nuevo, al instante te darás cuenta de toda la comodidad que te has perdido mientras el viejo sillón no aportaba nada a cambio por ese sacrificio de aguantar su apestoso aroma todo el tiempo que hacías un maratón de Harry Potter.


    Dicen que somos el promedio de las 5 personas con las que más pasamos tiempo, así que tú sabrás cuales son esos 5 muebles (de nuevo, no me refiero a las personas como muebles por compararlas con objetos, sino por la esencia de la palabra: móvil) que definirán la habitación en la que pasarás todas las noches; de alguna u otra forma afectarán tu vida y hasta en tu modo de dormir. Busca amueblar tu existencia con relaciones que te den paz, y no que te quiten el sueño; que la embellezcan, y no afeen; que engrandezcan tus visión, y no que la achiquen. Que te hagan más, y no menos. Pero siempre tratando de dar de vuelta todo eso mismo que recibes.  


    Como lo anterior mencionado, los gustos cambian con el tiempo; maduran. Tal vez ese póster de Eminem que tenías a tus quince años ya no vaya tanto con la decoración de tu habitación veinte años después, habiendo efectuado cambios dignos de un museo con esa nueva pintura contemporánea en tu pared. Algo similar sucede en la vida. Esas reuniones con tus amigas de todos los miércoles que a tus 30’s no te podías perder, de un día a otro pueden parecerte una pérdida de tiempo. Los momentos, rutinas y situaciones con las que decoras tu vida van cambiando, y no tienes que sentirte mal porque así sea. Hay personas que son como árboles, por lo que es posible que nunca cambien, que nunca salgan de su zona de confort. Sin embargo, no creo que sean un muy buen ejemplo a seguir. Deberíamos decorar nuestra vida conviviendo con personas que están o han estado a lugares a los que queremos llegar, que han vivido experiencias que queremos vivir. 


    Siempre debemos buscar evolucionar para aumentar nuestra felicidad, abundancias en todos los aspectos y calidad de vida. Si en algún momento jugar tenis te hacía muy feliz, pero esa lesión que tuviste hace unos años ya no te permite practicar deportes sin dolor, no te aferres a cosas que te hagan daño. Esa práctica con la que decorabas tus días ahora es como una escultura en cantera con forma de león renacentista que no combina con todos los muebles modernos de tu sala; aunque tu amiga Claudia te diga que sí. ¿Quién lo verá todos los días al bajar las escaleras? Solo sé que ella no. 


    Que los objetos que adornen la vida de tus sueños se complementen, y si uno desentona, no dudes en sacarlo o darlo a la caridad. Recuerda que no es que éste no tenga valor, simplemente tu casa no es lugar adecuado. Nada es indispensable o inamovible, excepto tú. Decora la casa de tus sueños mil y una vez hasta que logres tener la atmósfera y funcionalidad que desees. 


    


    


    

  


  
     


    DANDO MANTENIMIENTO A TUS TUBERÍAS


     


    “Enfrentarse, siempre enfrentarse, es el modo de resolver el problema. ¡Enfrentarse a él!” —Joseph Conrad.


     


    “La mayoría de las personas gastan más tiempo y energías en hablar de los problemas que en afrontarlos.” —Henry Ford. 


     


    ¡Prometo que ya casi puedes habitar la casa de tus sueños! Solo falta una cosa más. No quiero que la primera mañana, cuando los rayos del sol te despierten en la recamara que tanto trabajo te costó construir, amueblar y decorar, te quieras tomar una refrescante ducha y te des cuenta que no sale agua de ningún grifo de la casa. 


    Por eso, antes de vaciar las maletas y mudarte a tu nuevo hogar, tienes que verificar muy bien las instalaciones eléctricas, de climas, hidráulicas, sanitarias y cualquier otra cosa extraña que hayas querido implementar en tu proyecto. 


    Revisa cada cable, tubería, rejilla; es decir, cada conducto que transporte algún servicio para tu buen vivir. Que todo fluya como debe. 


    Cuando veas que la electricidad no llega hasta la lámpara que se supone debería iluminarse al encender el apagador, cuando el aire acondicionado es más débil que un soplido de tu boca o cuando del grifo salga agua que parece chocolate, sabrás que tienes que revisar la instalación correspondiente.


    En la vida de tus sueños sabrás que alguna de tus instalaciones no está funcionando como debe, cuando su funcionamiento es contraproducente o inexistente. Es muy fácil de identificarlo porque nosotros lo anunciamos la oración: “tengo un problema”. Lo importante es no dejar que ese percance obstruya las tuberías de nuestra vida y genere un tapón que explote tarde o temprano, provocando en nosotros una crisis emocional, profesional o de salud. 


    Es inevitable tener una vida sin problemas. Las cosas van y vienen, el tiempo pasa y todo se deteriora, el agua corre y desgasta de a poco todo a su paso, el oxígeno deja estrago en todo metal. El mismo cambio genera que las cosas salgan de balance, ocasionando problemas ocasionales. Pero hay algo que ayuda y en muchos casos evitará que eso no suceda: el Mantenimiento.


    Además de escuchar a tu inconsciente, pues él siempre sabe cuándo hay una tubería rota, el Mantenimiento es esencial para no dejarle total responsabilidad de que fluyamos por la vida a algo tan poderoso, pero subjetivo. Si no lo haces, correrás el riesgo de darte cuenta de que algo anda mal hasta que el agua empieza a brotar por las paredes, manche la pintura y dañe el piso de madera que tanto te costó. Bien dice el refrán: “más vale prevenir que lamentar”. 


    El Mantenimiento a las instalaciones de nuestra vida se hace preguntándonos con constancia: ¿En qué aspecto de mi vida es más probable que se presente algún problema que yo tenga el poder de evitar? O ¿qué parte de mí está evitando que no disfrute de ella al máximo? ¿En dónde existe alguna resistencia o ineficiencia que depende de mí arreglar? 


    Tal vez ya sea momento de que superes ese miedo al cambio, y que como toda hierba mala, lo arranques de raíz. Arregla el pozo, no el grifo, cuando salga agua con diminutos insectos. Ataca tus problemas de fondo y no solo de forma; y sobre todo, no te hagas como que no los ves, cuando los tienes frente a tu nariz. Si tú no los solucionas, nadie lo hará. Algún día ese cortocircuito que sabes que está ahí cada que prendes el foco de tu habitación, y la lámpara parpadee como en película de terror, pero que “lo arreglarás mañana”, algún día puede provocar un incendio que acabe con la casa de tus sueños en un abrir y cerrar de ojos. 


    No subestimes la capacidad de escalar de un problema pequeño. Una diminuta fuga de gas es lo único necesario para acabar con todos los habitantes de un hogar. Por eso, siempre que sientas que algo en tu vida no está funcionando como debe, soluciónalo con rapidez y de raíz. Te aseguro que así nunca tendrás problemas más grandes que cambiar las pilas del control remoto. 


    


    


    

  


  
    HABITANDO TUS SUEÑOS


     


    “Lo que consigues al conseguir tus metas no es tan importante como en lo que te conviertes al conseguir tus metas.” —Henry David Thoreau.


     


    “Nunca debemos dejar de soñar. Los sueños proveen nutrición para el alma, al igual que una comida hace por el cuerpo.” —Paulo Coelho. 


     


     


    ¡Felicidades! Ha llegado la hora de habitar la casa de tus sueños. El trabajo duro ha rendido frutos y por fin comenzarás una nueva vida. Estás parado frente a tu obra maestra, contemplándola boquiabierto y preguntándote cómo lograste diseñar y construir algo tan sublime. Fue un proceso en donde los pasos fueron tan pequeños, pero constantes, que apuesto que nunca te diste cuenta de la magnitud de lo que estabas materializando, hasta que colgaste el último espejo en la pared.


    Abrirás la puerta principal y darás el primer paso a esa vida con la que soñaste. Disfrutarás la terraza con vista al mar, acompañado de tus seres queridos; dormirás como un bebé en esa recamara con techo de vidrio que captura las copas de los árboles entre los que está desplantada tu vivienda; te sabrán más deliciosos tus alimentos en la cocina en forma de isla que diseñaste; refrescarás tus días con un chapuzón en la alberca olímpica que construiste en tu patio trasero; incluso te sentarás a leer en la azotea con vista a toda la ciudad, mientras las luces nocturnas parecen luciérnagas que iluminan tu futuro. 


    Pasarás horas y horas de placentero gozo entre los muros y jardines que levantaste. Pero después de disfrutar cada rincón de la vida de tus sueños, si tu pasión con la que proyectaste el concepto de tu vida era verdadera, te darás cuenta de algo: la culminación de la casa de tus sueños fue solo la cereza del pastel de la felicidad que experimentaste desde que solo era una idea en tu mente hasta que insertaste la llave en la puerta principal. Que vivir tus sueños es trabajar por ellos. 


    Entenderás por qué dicen que el viaje es más importante que el destino, pero que el viaje no es feliz sin un destino motivador en mente.


    Te darás cuenta que en tu alma yace un creador, una combinación del diseñador y el constructor de realidades en los que has descubierto que nunca tuviste que ir a ninguna escuela para aprender, mas que a la de la vida, en la que todos estamos, pero no todos aprendemos. 


    Llegará una tarde en la que estés sentado en tu mecedora favorita, contemplando una puesta de sol en el horizonte y sentirás que si ese creador de tu interior no se encuentra trabajando, comenzará a golpearte el pecho hasta que le prestes atención y dejes que te explique que si no está en movimiento, comienza a carecer de sentido.


    Te hará entender que una vida sin propósito, sin algo con lo que soñar para luego construir, es ser como un vagabundo que duerme en las banquetas y pasa el día estirando la mano por limosna, esperando que la suerte le alcance para sobrevivir otro día más. Y ahora lo entenderás porque ya viviste el proceso; ese creador y tú ya hablan el mismo lenguaje. 


    Sabrás que cuando haces por primera vez un sueño realidad, te vuelves adicto a soñar y construir, a proyectar y pegar ladrillos. Entonces tendrás dos opciones para llenar esa necesidad de tu alma.


     


    Remodelaciones de Vida


     


    La evolución es parte de la naturaleza, y nosotros, como parte de ésta, luchamos por esa evolución, lo que implica un cambio para adaptarnos a nuestro entorno, problemas y situaciones; siempre para asegurar nuestra supervivencia y mejorar en sí. 


    Es común que nuestra vida requiera eventualmente de remodelaciones para adaptarnos al presente. La vida nunca es estática.  


    Puede que algún día te hartes de subir los tres niveles de escaleras de la casa que construiste, y quieras que la habitación en la que duermes quede en la planta baja. Esa es una tarea posible que no requiere cambiar la esencia de la casa de tus sueños. Una mera adaptación. 


    O lo más común que te puede suceder es que los espacios que creíste más que suficientes a la hora de diseñarlos, ahora te queden chicos para tus actividades; o que surjan nuevas actividades que en un comienzo no tenías contempladas realizar, alguna pasión no explorada. 


    Entonces tendrás que sacrificar un espacio de jardín para ganar esos metros extra para tu estudio, así como en la vida tendrás que relocalizar las horas de tu día para agendar estas nuevas actividades. Las horas del día, así como los terrenos, son finitos, por eso a la hora de proyectar la remodelación es muy importante que esos espacios sean realmente necesarios para la alimentación de tu alma. 


     


    ¿Cuándo sabré si lo que necesito es una remodelación o comprar un nuevo terreno y comenzar otro proyecto?


     


    Una remodelación es una reubicación de recursos, sin alterar la esencia del proyecto; en este caso, nuestra vida. Retomando mi ejemplo, que vendría siendo el momento en que haya escrito un libro que se haya convertido en Best Seller Internacional y siga escribiendo historias de superación personal la mitad del día, mientras la otra mitad la comparto con mi pareja. Ese sería mi día típico mientras llevo una vida de ensueño. Pero de pronto, siento la necesidad de escribir una novela romántica y solo escribo sobre ese género hasta lograr otro Best Seller en esa categoría; o tal vez un día escriba historias de superación personal y otro, novelas románticas. Esa sería una remodelación de la vida. La esencia de todo sigue siendo escribir historias. Implicaría una remodelación muy sencilla, sustituir lo que mi mente piensa cuando se sienta a escribir. Sería como tumbar un muro de la casa y construir otros metros delante.


    Pero, ¿qué sucedería si de repente pensara que mis logros en la escritura han llegado al máximo posible y que ya no me generan tanta satisfacción como antes? Sigo amando la escritura, pero decido convertirla en un pasatiempo de fines de semana para experimentar una nueva pasión que comencé a descubrir cuando pisé por primera vez un campo de golf. El proyecto de convertirme en uno de los 10 mejores golfistas del país comienza a hacerse efervescente en mis sueños.


    En ese caso, mi vida daría un giro drástico para poder construir ese proyecto, ¿cierto? Ahí sabría que necesito edificar una nueva casa de mis sueños, un nuevo anhelo que cumplir. El esqueleto de mi construcción como escritor no me serviría de mucho para esta nueva residencia golfistica en la que estoy pensando. Sería como tratar de remodelar una edificación de estilo colonial para que luzca como uno sacado del futuro; saldría más fácil y barato comenzar de cero.


     


    “¿Entonces el esfuerzo que me tomó edificar la casa de mis sueños que tengo ahora se irá a la basura?”, te preguntarás. Por supuesto que no. ¡Recuerda que la felicidad te la dio el proceso de diseñarla y construirla! En el momento que inicies a pensar en tu nuevo proyecto recibirás los beneficios. Pero ahora comenzarás todo desde una vida más a tu medida. 


    Tendrás una mudanza de transición gradual. Ya vivirás tus sueños mientras comienzas a vivir otro. Será como ir a trabajar en lo que amas y regresar a descansar, entretenerte y disfrutar de la casa de tus sueños. ¿Qué mejor inicio para otro proyecto?


     


    Comenzar otro proyecto


     


    Si decidiste comenzar con otro proyecto de vida después de haber terminado el primero, te felicito, has despertado el creador que llevas dentro y verás que su alimento es la satisfacción que genera el proceso de construir sus sueños. 


    ¿Cuántas casas construirás en tu vida? Eso depende de cada persona; tal vez sea hasta que tengas el cabello plateado, pero apuesto que incluso entonces encontrarás algún anhelo por cumplir de acuerdo a tu edad; si no, pregúntale a Richard Branson o el Coronel Sanders. 


    ¿Qué sucederá con la casa anterior que ya construí, ahora que estoy proyectando otra? Tienes dos opciones: 


     


    a)    Rentarla


     


    Podrías conseguir a alguien que le guste el proyecto que has construido y que esté dispuesto a quedarse a cargo de él mientras tú sigues recibiendo los beneficios. 


    Si el producto de tu sueños hubiera sido construir un imperio automotriz, pero decides que ya no tienes el tiempo ni la cabeza para seguir dirigiendo tu empresa, puedes poner a alguien como CEO al cual le pagues un sueldo para que administre lo que tu construiste. Eso sería el equivalente a rentar tu construcción.


     


    b)    Convertirla en casa de fin de semana


     


    Otra opción podría ser retomar el proyecto de vez en cuando o convertirlo en un pasatiempo para tus tiempos libres. Eso sería usarlo como casa de fin de semana. Obviamente existen proyectos en los que se puede y otros no, pues requieren de constante atención y cuidado, como en el caso de haber formado cualquier tipo de empresa.


    Ninguna construcción es indestructible, y la desatención, falta de mantenimiento y cuidado podrían derrumbar hasta un castillo de piedra. Por eso debes darle importancia a esta decisión cuando decidas emprender un nuevo proyecto, o puedes llegar a ver el trabajo de tu esfuerzo desaparecer en una centésima del tiempo de lo que te costó construirlo. 


    Estoy seguro que estás ansioso por correr y comenzar a conceptualizar tu nuevo proyecto. Prometo que ya casi nos despedimos. Solo me queda una última cosa que compartir contigo. 


     


    


    


    

  


  
    DEJANDO LEGADO, DEJANDO HUELLA


     


    “Aquellos que están lo suficientemente locos para pensar que pueden cambiar el mundo, son aquellos que lo hacen.” —Steve Jobs.


     


    “¿Cuál es la frase que resume cómo cambiar el mundo? ¡Siempre trabaja en algo desconfortablemente excitante!” —Larry Page. 


     


    Como Arquitecto y Constructor de tu vida, habrá dos formas de Trascender en el tiempo con tus creaciones.


    El primero es el más lógico, alcanzar la vida de tus sueños dejará un legado en tu descendencia. Como veíamos en los primeros capítulos, heredarás un terreno más óptimo para el proyecto de los sueños de tus hijos, o cualquier persona a la que quieras dejar tus construcciones, en caso de que sus anhelos sean similares a los que a ti te movieron para lograr grandes cosas.


     Pero no solo habrás dejado el legado por herencia. En el transcurso de todas tus construcciones, el ejercer tu pasión debió haber esparcido valor al mayor número de personas posible durante tu largo camino. Pongo de nuevo mi ejemplo; con este libro espero ayudar a mis lectores a mejorar la calidad de sus vidas a través de mi sueño alcanzado, y así lograr los suyos. 


    Aquél que cuyo proyecto de sus sueños era inventar el primer carro eléctrico habrá beneficiado a un sin fin de personas y a la salud de la madre Tierra; o quien su sueño fuera el de ser el mejor piloto de carreras y ganar el mayor número de premios posibles, habría proveído entretenimiento a los millones de fans que lo vieron correr en vivo o a través de una pantalla. 


    La otra forma de Trascender en el tiempo es dejando huella mediante la transmisión de las enseñanzas aprendidas y ayudando a construir a los demás la vida de sus sueños. A fin de cuentas, nuestra principal función como seres vivos es transmitir la información aprendida a través de nuestro ADN cuando nos reproducimos. Sin embargo, no es necesario esperar a cargarle toda esa tarea a nuestros cromosomas; es nuestra obligación poner al servicio de los demás nuestros dones y conocimientos mientras estemos en la faz de la Tierra. Pero eso no puede ser posible sin haber primero construido por lo menos la primera casa de tus sueños. 


    ¿Cómo alguien que nunca ha nadado puede enseñarle alguien más a hacerlo? Los dos terminarían ahogándose. Lo mismo sucede con ser un Constructor de proyectos de vida; alguien que vive en la calle no puede ponerse a ayudarle a alguien más a construir la casa de sus sueños. La buena intención no se despreciaría, pero por su desconocimiento y falta de experiencia le provocaría más problemas de los que solucionaría en la vida de alguien más. Un ciego no puede guiar a otro ciego. Así que te aconsejo convertirte en el mejor alumno Arquitecto/Constructor mediante la práctica para que después te conviertas en un gran maestro y utilices la forma con la que se te facilite transmitir tus aprendizajes para ayudar a construir la vida de los sueños de otros. Recuerda que el mejor trabajo es el que se obtiene en equipo. 


    Espero que esta Guía Rápida te brinde la teoría y motivación suficiente para terminar apilando Ladrillo a Ladrillo todo con lo que sueñas. Y si algún día alguien entra a la casa que construiste y se deslumbra por tu maravilloso proyecto, cuéntale que dentro de él también yace un creador  y compártele este pequeño libro. Entre más creadores existamos, construiremos un mundo mejor para nosotros y las futuras generaciones. 
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